Esperar en Dios es esperar en silencio con una gran quietud y calma y con una fuerte confianza, deseando y esperando la respuesta y experimentando la unidad y los resultados de estar ligado y entretejido con El.

Ese algo que estamos esperando no lo vamos a recibir si estamos turbados, preocupados y afanados y si no estamos reposados quietamente, confiando plenamente en El.

La quietud y la calma son grandes armas.

No hay que moverse por las circunstancias, por los sentimientos, sino que hay que esperar en El, teniendo comunicación con El, escuchando lo que tiene que decirnos, esperando con entusiasmo y creyendo que El lo va hacer, no viendo los problemas, sino creyendo que El cumplirá sus promesas.

Nuestro Dios nunca te dejará avergonzado, siempre te dará una respuesta,  a tu problema, a tu situación, acércate a El y El hará.  El salmo 46:10 dice Estad quietos y reconoced que yo soy Dios.

Todos los hombres y mujeres que Dios utilizó tuvieron que esperar muchos años para el propósito que Dios tenía para ellos, para cumplirles sus promesas.

Josué esperó 16 años,  David 30, Abraham 25, Pablo 15 y Jesús 30 años.

¿Por qué Dios nos hace esperar?

Es la única manera de matar la carne.

Tienes que esperar para que tu carácter y llamado vaya al mismo nivel.

La impaciencia va a causar en nosotros dos cosas:

· Perder el llamado, el  ministerio que Dios nos ha dado

· Perder la herencia que tenemos en Cristo Jesús

Ejemplo de Saúl, por no esperar, y hacer las cosas a su manera, perdió todo, el Señor lo desechó por su desobediencia y por hacer conforme a su propia opinión.

No hagas una decisión, antes que Dios haya obrado un milagro en tu vida, a lo mejor lo tienes a la orilla, pero si eres impaciente puedes perderlo todo.

Hay que seguir esperando, no importa las circunstancias a tu alrededor, esa promesa que Dios te ha dado vendrá.

No corras, espera en comunión con El, el afán y la turbación pueden destruir tu vida.

Ha veces damos vuelta en círculo porque no le damos prioridad a escuchar su voz,  tomar tiempo para estar con El, para oír que nos quiere comunicar.

Vale la pena esperar, no se puede esperar sino se está ligado a El.

Hay que quitarse lo de los americanos “Lo quiero ya”.

